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•* . N un valle forma­
do por lo» montes 
dií5(ercios á seis 
leguas de la ciu­
dad de Burgo? es­
tá la aiitiquisiin.a 
'illa, de cuyos re- 
cuerdos vá liuy á 
ocuparse nuestra 

; pluma. Las épo- 
j cas pasadas se han 

iiidado principal-
-------;----------------  mente de Penar

los arcliivos de instrumentos, importantes para la his­
toria de nuestro pais. Otras épocas azarosas han pa­
sado sobre ellos, y de parte uueslra queda el cuida­
do de examinar su mérito, precaviendo tas vicisitu­
des. que pudieran en adelante destruirlos.

Informados por los que dicen relación á nuestro 
asunto podemos con toda certeza scfialar el ailo de 
RA5 á la fundación de ia enlejíala de Cnvarrnliias. 
La feracidad del sitio, el ventajoso punto de fortifica­
ción para combatir álos árabes, y las repelidas ins- 

N üeva época— Tono IL—A>Mf. 11 pe 1R17.

tandas de los ermitaños que lialiilahan aquellas esjve- 
siiras , influyeron para que resolviese Chindasvinto 
edificar una iglesia cristiana bajo el titulo de San Cos­
me y San Daniían, cireunvalniiJola de muros que de­
fendiesen á los canónigos y caiioiiesas '1 , que se po­
sesionaron de ella- Encargáronse de su cousagracioii 
Eugenio, arzobispo de Toledo, yCanUidato, oidspo 
de Astorga 2 , Dieron estos prelados el báculo ah.icial 
á Ricemiro, iwriente de! Rey godo'."), que halda 
fundado el mounsteno, y resonaron por muchos años 
consecutivos tas alabanzas del Señor en acpielia paríti- 
ca soledad.

Pero como el alfange sarraceno abria curso por to­
das partes al torrente de su bárbara invasión, aio tar­
dó en estermiiiar la devota coinutiidad de Covarru- 
Idas; dejando aquellos claustros rociados con la san­
gre de su martirio eJ día 1.’ de .Mayo dr "r>7. Esta 
dolorosa catástrofe inspiró á la hermana de l'eman 
González el proyecto de reedificar tan iii.signe saiiliia- 

ilustrándole con un nuevo cabildo qm- no lian o

(I)  T . de la ig. de AM.
(a) Id . ibid.
|3) Ral, deJ l«vt. de G írci Fernán.
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vuelto áestingiiírse desde entonces. Así ha ido flore­
ciendo la piedad de un siglo entro las ruinas del otro, 
por mas que la revolución haja doblado sus esfuerzos 
para desterrar su semilla.

Brilló un astro feliz para la patria y eomenzaron á 
cederlas sediciones del islamismo. Eirulto católico re­
cobró su prestigio en la corona de Castilla, y se decla­
ró protector de Covarrubias sn primer conde sobera­
no , cuyas falaiijes victoriosas habían ropresado en va­
rios clio<|ues la insurrección. Garci Fernandez, here­
dero de la potestad del Cíinde, mostró también que lo 
halda sido de sus prendas religiosas, asignando pin­
gues regalías a la iglesia de los mártires en 8 de No­
viembre de !)78. Este ¡«tentado hizo mas; indujo á 
su bija Doña Urraca para que s(? consagrase á Dios en 
la colejiata de Covarnibias, ya <jue liahia determina­
do desde su primera juventuil ofreri'rle el homenaje 
perpetuo de su pureza. La ceremonia se verificó en 
medio de una gran solemnidad, ezmcurriendo pei-so- 
nahnente el conde y su esposa Doña Ava, sus hijos 
1). Sancho y D. Gonzalo, los ob¡s¡)os Basilio v Antonio 
y mudios cortesanos de la ¡u-inicra gerarinija.

La donación que de la villa y monasterio hizo Gar­
ci Fernandez á su hija fué tan álisohila, que nada es- 
cluyó de su dominio y propiedad. Zapata no había 
visto seguramente el testamento origina! que la espre- 
sa, cuando tan escasas uotieias se [loncá publicar sobre 
el dote de la infanta de tastillo: Muchas obras eruditas 
lian quedado á oscuras sin tan raro documento, o le  
han copiado cuando mas dei inamiscrito de Arlanza,

3ue, Sí-a dicho de paso, le inserta con discrepancias 
e bulto. Creemos ¡« r lo tanto recibirán con j)laccr 

nuestros lecfoa-s la copia que les trascrihiinos á pre­
sencia del autógrafo jennino, estimando, como nos­
otros lo hemos hecho, su interesante adquisieion.

«En el nombre del ingénito Padre y del Hijo 
• que es una misma naturaleza y deidad, conviene a 
• saber del Padre y del Hijo, de los cuales proceded 
• Espíritu Santo, y totks tres siendo tres son una.
• Esta es la forma dd  testamento, que yo Garci Fer- 
• nandez con mi iniiger la condesa queremos hacer, co- 
•nodendo el terrible dia deljuicio fdtimo , v tenien- 
»do en los entendimientos la trompeta terrible del 
•juicio con la cual se abrasará el mundo. Para en 
• satisfacción de nuestras culpas determinamos ofre-
»cer algunos dones á nuestro señor Jesucristo y á sus
• santos y á nuestra hija i’m ira ; para lo cual elegimos 
• ei lugar de Cuevas-rubias que es en riliera del rio 
• Arlanza, y las reliquias de aquel lugar i[ue residen allí 
•de los santos mártires Cosme y Dainian v San Cipria- 
•no obispo. y Santa Eugenia virgen, y del santo após- 
«fol, y d e  los sanios Ju.sto y Pastor, testigos de Jesu- 
• fristo; la cual de verdad yo Garci Fernandez, con- 
"(le, y yo la condesa te cedemos á ti nuestra liija Ur- 
-raca por clonación á Cuevas-rubias con sus términos,
• conviene á saber: d d  ei-milorio antiguo de Manihla.s 
•liasta el valle de San Pedro, que desciende de la sier- 
• ra an.si como el agua y derrama en Arlanza: y por 
•otra parte á la fuente Talilada hasta la cruz v desde 
. la cruz é d  valle de la Torguela, y desde la Torgue- 
• la á Matadalares y carrera antigua hasta que descien- 
• df a Santa Eugenia y acaba en Alianza; y por el va- 
• lie de \e n d e  hasta a((uel término y mercadode Mam- 
• blas con todo lo demas que encierra con toda enterc- 
»za ; y donamos á ti nuestra h ija , las villas v mona.--

•terios para el servicio de Dios y de los santos Cosme 
»y Damiaa y las reliquias de los santos que alli se en- 
•cierran . conviene á saber de Lerm a, villa de Mazar-
• riejosy Capriafa, yel valle de Havé con su nionaste-
• rio de San Miguel, y guintaniella v Rivistorta, Ta- 
«blntello, Talamanguilla de Diinia) .Añudos de Go-
• mez Gutiérrez , Cellerolo de Caitos de Lara , Mani- 
»blas y Mecerreyes, y la Torquiila <le Barbatello, Bar- 
“hatello de Alvaro, Tellex de Muñoz, Civitalonga y
• M.adrigalcjo de Tolendo. Biinbimber, Villaguiran de 
»Caslro, villa de Veta, yel monasterio de Sanlurde de
• Burgos, y el monasterio de San Miguel del barrio 
•de E ras, y CardeQuela, y el monasterio de Santa 
•María en la vilíade Vascones, y d  de Marmellar de 
•Guvera y todas las tierras yprados, y cuatro moli- 
»nos eii d  rio Vesga, innto á S. Emiliano, Santa Maria
• deTirgo, ySanta Maria de Cesáreo, dePontecurbo 
•coftsus casas, y la tercera parte do aquel mercado. 
»Y en el pozo de la sal y solares populares y jior po- 
•blar encada semana; y e l monasterio qne llaman
• de Santiago, y veinte eras de sal en Castilla la Vie- 
•ja de piedra en el rio de la sierra de San Tirso de la
• villa de Diego, Villavisto y Tablada, y San Vicen-
• tedeFormiceto, y Colmenares, y los santos Miguel
• y Colona de Omthme, y el monasterio de los santos
• C«sme y Damián, y Cohrellos, y áSan Qiiirce vSan
• Andrés, y el castillo con sus defensas de Ihia ,'por-
• qiiera, terrapleno v cal. y el monasterio de San
• ITUCUI08O, de San Julián deCieza, las labranzas y 
»semas de la villa de Collato con su monasterio de San 
"Juan del valle de Obla con todo lo anejo, v monas-
• teriosqufi .sondeSan Martin, San Andfés'v Cipria-
• no, y san Julián de A'arros, y San Román ,'San Fe- 
•I ix , y San Martin de la Peña, y San Juan de Celfa-
• llos, Santa Eulalia y San Pedro de Ripade Camiesa,

I "Mengo con sus monasterios y términos, y lo demas
•quelespertenece.—Yo Garci Fernandez y la conde­
nsa lo donamos á ti, hija nuestra Urraca, estas villas 
•y estos mouasterios con sus términos, y sus entradas 
•V salidas, y sus defensas y adyagencias, con sus pra- 
•dos y sus molinos. y sus aguas diurnales de la inis- 
•ina suerte que pertenecen á las mismas villas y á los
• mismos monasterios con sus sernas v palacios con su 
-defensa, de la suerte que servia á las sillas reales.
• ansí te sirvan á li, hija nuestra Urraca, y santos 
"Cosme y llamian , y los tengas, goces y poseas sin
• controversia alguna. A' te elejimo.s á tí, para que es-
• tésy descanses en estas villas y estos monasterios: ni 
"habiten estos lugares ningunos homlu-es de Castilla; 
•y si los hombres de estas ya nombradas y de estos 
•monasterios fueren a otras'villas á pelear con lanzas,
■ escudos y ¡licdras, y de la guerra aconteciere fnmul-
• tos ó lucieren algún homicidio , no lo paguen; ó ai
• algún homJu'c v iniere, el cual tomare contra ellos la
• voz, ó el juicio, ó pidiere alguna calumnia, no se le 
“haga mal, sinodenaele doce hombres v queseapar- 
«ten de cualquier derecho que pidan.—T  te donamos 
“Veintecamas con sii.s tapetes y ahnohadasde pallo gle-
• ciscü 1 ,c(in su palíeos, plumados y glecisco, y sus 
»sabanas escrit ŝ, y fateles alameicas en los paños gle-

(.1) T odíí ta i  Toces antiguas, que se «spretan en este pasaje, 
se refieren segon su íignlUcacion a la mesa v al lecho nupcial. 
Patio 6 }>ell(a es líense 6 lela; gletiiet, guarnición ondeada; Fa 
télei 6 alfaierlti, manielea. eoherlores de mesa; Jertare patita. 
teU nu^Ta y prccío&J.
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• CUÍCOS y diez y seisjeiiaves palInaB, treinta paños ricos 
>y treinta y cinco mudas de mesa; y mil y quinienlos
• escudos para el servicio de mi-sa; y mil y dos cientos 
«escudos para cruces, cálices y coronas para la iglesia, 
«y cuatro citaras y otros mnrlios ornamentos. Y de
• varas mi!, y de ovejas quinientas, y ciento cincuenta 
•yeguas, y treinta moros y veinte inoras. Todas estas
• cosas que iioiuhramos dimos á Dios y á nuestra hija
• Urraca, y á los santos mártires Owuien y Damiaii; y 
'le  liaremos donaeion de todos los lugares sagrados y 
•piüs, y los concedemos: y ahora y en todo tiempo
• se coiiíirmaeii tu derecho, para que los tengas, go- 
»ces, uses y defiendas para siempre jamás. Y si algu- 
»no de nosotros de nuestra raíz y progenie, hijos, nie- 
•los, hermanos ó sobrinos ú otra cualquiera persona 
•este nuestro fiel testamento y donación por cualqtiie- 
»ra razón ó argumento coiitraiiar quisiere, cuanto á lo 
•primero la ira de Dios omnipotente descienda sobre 
■él, y muera de re|>enfe condenado, c'egue de eutram- 
•hos ojos, carezca de todos sus bienes, incurra en to- 
*do mal, V la tierra no reciba su cuerpo; ni teiiga par­
óte con Cristo redentor, sino cou Judas traidor caiga 
•en el abismo deliiilierno, amen. Y despuesdé á la si­
bila cien libras de oro ai (jue Cuevas-rubias gobv-rna- 
»re. Y esta escritura tenga en todo entera fé y firmeza; 
•hecho con toda fortaleza en dia prefijo ocho del -mes 
•de diciembre era discurrente certa de 1016 años, reg­
añante rege llaceiníro in Legione, et comité Careea 
•Fernandez, filimn in Castella... ,2 •

Concluye el tc'stamento con el sello y firmas de los 
otorgantes, á bis cmdes subsiguen sesenta y ocho mas 
de infantes, infantas, abades y ermitaños.

A todas las donaciones que se acaban de enumerar 
añadió otras de no menos cuantía la infanta Doña San­
cha, hija de Raimundo de Borgofia y de Doña Urra­
ca el año de 1118, en que por derecho de sucesión 
iieredó el infantazgo de Covarrubias con todos lo pri- 
'’ilegio.s y pertenencia de su abadia. Hemos visto la 
e^^i'itura de confirmación; testificada por el abad Mar- 
lino y otros regulares de su monasterio, en la cual se 
iniponm álos vecinos de la villa los preceptos á que 
dclie sujetarse en cuanto se refiera al gobierno muni­
cipal. á la sustiinciacion de las causas criminales, á la 
cslracrion de la pesca del rio Alianza, y al liosjx’daje 
de los forasteros. Setenta y un avíos después obtuvo 
el beneplácito de lloiiorio III, el cabildo de Covami- 
bias, para qued r en tranquila posesión de los luga- 
•"cs y rentas que se le babiari adjuilic.ido. No obsiaiile, 
'm üecrelo que D. .Alonso VIH, espidió en S. Esteban 
de Cormas á 20 de febrero, era (le 1222, fué bastante 
para friistornarlo I íkIo , y un irla  iglesia de los márli- 
tes á 1,1 primada de Toledo, eu\a sede presidia Don 
^lerebiino, antiguo preceptor del Rey. Trasladáronse 
3llú ios papeles (¡ue se eneunfraroii en el archivo, y 
el despojo que sufrió la abadía en rentas y ¡Kisesiones 
aMb() (le, abatirla, ¡lerdieiido casi del lodo su cstraor- 
'linaria preeminencia. Las canonesas buscaron nuevo 
domicilio. Murienm la m ajor partede los canónigos re­
gulares, y entrai'on de, reemplazo unos pocos deecle- 
=*iástiros ])ertcnecicnles al sacerdocio secular. Ni aun

hubiera podiilo sostenerse el culto divino en Ca-

Téngase en consideiacion que el lenguaje Imluo-hlspana 
del Icstamenlo nrl,;inil se lielta aquí lnicrpveia>lo can la vcr,ij.t 
'iuc nos ha paiecido mas clara e  Inteligible.

varrubias: pero ascendió al trono S. Femado y se 
propuso restaurarle, dando á su hermano D. í'elipc 
la investidura de abad, y encargándole de proponerle 
las disposiciones que creyese conducirían á remediar 
los peijuicios, que su padre habla autorizado anterior­
mente. De alli á poco fué separada la iglesia que go­
bernaba el infante de la de Toledo; se la declaró 
exenta nutlus pleno jure, y la prebenda del abad que­
dó para siempre de provisión real, como actualmente 
lo es. El arzobispo de Burgos entró en la obligación 
de conceder asiento eu sínodo al prelado de Covarru- 
bias. Rcprodiijose c*n éxito la esposicion de D. Gon- 
zalvo, pidiendo licencia para establecer ocho racio­
neros, sobre el número de canónigos que se habia 
vuelto á instalar, y para |>cnsionariea hiciera fondos 
de las infurcioiies que el infante reunía en Mererreves 
y sn antecesor en otros pueblos. Solo fué irreparable 
la perdida (le varios documentos, que se eslraviaron 
ó confundieron en los archivos de la catedral de To­
ledo, y los ciiale.s no han vuelto á parecer por mas in- 
v(>sligaciones (juc se, han hecho.

Si no hubiésemos de circunscribir nuestro relato 
á las páginas de iin perifslico, nos detendríamos á 
ri*conorerla concordia echa por el obispo D. Mauri­
cio, á fin <b‘ señalar límites á la jurisdicción de la aba­
día de CovaiTiihias, para evitar disensiones con los 
preliendados que en cualqmer tieraim la obtuviesen. 
Las discordias de l). Pedro Fernandez de Velasco. 
camarero de D. Juan I , la de Pedro Niño, la famosa de 
D. Pablo (le Santa María, y otras iiyiunierahle.s susci­
tadas por el intoleraiilisino de bis obispos de Burgos 
ó [tor la i'ivalidail v la andiicinii de los caballeros feu­
dales. Todas las liemos reijistrad», y por ellas se eo- 
iioce que si no ha liahido autoridad mas combatida, 
pocas habrán esperimentado una protección mas in­
variable de loe soberanos de España. Ha sido tan om­
nímoda, <iue no reconocia limite alguno sobre los veiu- 
tey  nueve pueblos agregados eu éjioeas diferentes. Su 
iiuico é iiiiuediato superior era el papa, según lo d i á 
entender un inoíu ¡yropio ó rescrijito de Gregorio XIV, 
fechado en 10 de .Mayo de lóOl. El abad conocía en 
primera instancin de todas las causas civiles, elimina- 
les, maU'iinoniales y beiieücial“s. Era cura de almas, 
y juez ordinario par,a proveer licem ios de pi-edicar, y 
reverendas para ordeiiai'se sus súbditos, Sus reirás 
no estallan incorporadas con las del cabildo. Asistía 
sin obligación al coro, usando de liíliitos consísluria- 
lesen in-pseiitacion de su dignidad episcojval.

Entre lo-s ilustres caballeros que se han honrado 
con ella se distinguen [wr la nobleza de su estirpe Ui- 
cemiro, pariente del Rey fundador; I). García, infante 
de Castilla; D. Felipe, lio de D. Sancho el bravo; Don 
Juan, infante de Dinamarca; D. Feli|>c, hijo de S. Fer­
nando; D. Pedro, hermano del rey i). Alonso el Sabio; 
D. Pedro Fernandez de Velasco. hcrmani) del condes­
table de Castilla; D. Juan de Tovar, martiués de Ber- 
langa; D. Iñigo López de Mendoza, cardenal, abad y 
obispo de Burgos á la vez; 1). Hurtado de Mendoza, 
hermano del conde de Castro; D. Pedro N’ufiez de 
Avellaneda, hermano del conde de Miranda, etc. etc.

Parece increiblc; m asnojw r eso es menos cierto, 
que en una villa de tanto valimiento como Covami- 
bias hav niuy leves indicios de lo que lia sido en la 
edad media. Ese abad tan condecorado, únicamente 
disfruta del titulo de escasísimas regalías, á pesar de
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qiip, entre los individuos del caliildo mayor de Burgo.'; 
«ñipa en las presentes eirrunstancias la silla de pre- 
sideiiria. Su iglesia colosal está fundada á la orilla de- 
rerlia de Arlanza, y ronsta de tres naves o|ivales y es- 
paci'i.'as. Los dos coros son modernos y asaz estrava- 
gaiites los aliares colocados en las orho capillas de su 
ámbito. Admira la solidez de las cuatro iiave.s que lie- 
jte el claustro, llaiiiaiido la atención algunos oratorios 
V sarcófagos que las decoran con prolijas esculturas. 
Dicen (|ue en unos de estos yace el Bey de Dinamarca 
que fue padre del abad D. Juan, como hemos anotado 
arrilra: pero esta tradición no se halla Iwstantemente 
compronalia. Mus dignos de Té son sin duda tres ataliu* 
des ue piedra, ocultos en un suhlerráueo debajo del 
altar mayor, llamados vulgarmente de las^unCu» iii* 
fanlus. SÍobre sus albardillas se veu escudos reales, y 
en el neto principal un seratln que abraza las tres 
frentes de las urnas con iin tarjeta que dice;

Ek esta sepuliiira Jeeii medio, yace la muy escla­
recida [Joña Urraca, hija del conde Garei Fernandez, 
nieta del conde Fernán Goiisales, á la cual su padre 
■lió esta iglesia é infaHtasgo de Cnecas-nihias, era de 
1016 años. E  sucediúen él portiempo la mwjiltisire in­
fanta [Joña Sancha, hija del emperador II. Alonso, 
que yaced la mano derecha, que tiene his armas rea­
les. Esta con el abad y  cabildo que á la sazón eran, 
polilitrm esta cilla con los fueros que hoy tiene, en la 
era (le 1186.

A los lados dcl presbiterio se esplana todavía mas 
la iiiícripciou antecedente cou los términos que si­
guen.

¡Jübajo de este altar mayor en la sepullura de la 
niaiio siniestra yace Doña Urraca, mwjer de D. Or- 
duho !¡[, rey de León; hija del conde Fernán González; 
fné en la era de lIKió. }’ en la de en medio yace la in- 
faiiti Doím Urraca, hija del conde Garci Fernandez 
d la cual su pudre dió esta iglesia ele.

Esta segiuuia noticia nos designa la tumba que en- 
ciena las cenizas de la hija de Fernán fionzalez; pero 
jfue esta desgraciada reina la que aseguran nuirió 
eiufiaredada dentro de la torre que domina en el cen­
tro de OivaiTubias, por orden y tiranía de su inhuma­
no p.iilrc’ No encontramos quien satisfaga á esta pre- 
giiiila. Era  983 occisa fuit in Corarruliius comífisfi 
Urraca nos dice Caslella F errer. á ipiien copió Zapa­
ta. La liija del primer conde soberano de Castilla se 
i'etiro á la torre ó palacio de su padre , después que 
la repudiaron sus dos esposos D. Ordoñolll y Don 
Or.loüo el mulo de León , y en su compañía vivieron 
los infantes Sandio y Escetneno. La conducta ejem­
plar R icrepreiisible. (|ue observó durante los años de 
su nsideiictii alii, ha merecido los mayores clujios del 
abad Cisneros :'! ■. que en uiia obra llena de lógica é 
im|iardaliilad pruebarl poco fundamento en que se 
cimenta semejante suposición. Ningún delito encuen­
tra digno de la sifia paternal, desde que la malbaduda 
soberana de León eiinvezó á esperíineuiar toilos los ri­
gores del infortunio. Esa voz, pues, tan general y 
laii valida de que mía rana jH‘reció tristeiueníe en 
aquella firiaieza, y ipie la misma buho por nombre 
Doña Errara , ¿habrá salido del laiid de «Iguiio de esos 
i'omaiiceros, que se han complacido cu inventar tra- 
jedias al pié de los torreones que jioblaron do som­
bras y quiineras su exaltada fanlasia? En medio de 

(D Iniitertras. Dt»);raf iot del ccode Fern, Oonz,

tan pstrañas conjeturas, nada tiene de particular que 
aventuremos la nuestra.

El archivo de piedra sillar, que se construyó en 
CovaiTubias de orden de Felipe I I I , tiene gallardía y 
solidez. Lástima es que esté dcsateiuliüo, pues pudie­
ra cederse á cualquier vecino á precio tie conservarle. 
Pretenden algunos que el Rey le mandó edificar para 
dp¡K)sito común de toilos los pleitos fallados en el ade­
lantamiento de Burgos, habiéndose reunido eii él mu­
chos legajos, que después fuereu trasladados á Siman­
cas. Las armas reales esculpidas en puertas y venta­
nas , dán majestad, nobleza é importancia á ese no- 
lalili* monumento.

No lo es menos la torre de la Villa, que hoy sirve 
de cárcel, liácia el puente de Ai'binza. Su pruJigiosa 
elevación quedó sumamente rebajada un el memorablo 
huracán ocurridoel día de San Gerónimo del año 1671.

En la iglesia de Santo Tomás apóstol, serv ida por 
trece clérigos, debe verse la escalera de! renacimien­
to , que conduce al coro. Adórnaiila varias vichas de 
esceiente .nusculalura. Hemos observado que esta par­
roquia ha sufrido una innovación general, pues su pri­
mera plañía afecta aun los tres ábsides. auiii|ue des- 
ligurailos, de las iglesias bizantinas. Acaso hubo ne­
cesidad de ensanchar sus naves lo posible para como­
didad y desahogo de su numerosa feligresía.

Los hospitales de {lobres y peregrinos, que llevan el 
reiiombredeS. Juan Bautista, Santa Ca;alina,S. Blas 
y la Magdalena no puede deciiíe que se hallen ento- 
rameiite suprimidos; pero tampoco mencionarse co­
mo establecimientos subsistentes. Otro taiilo sucede 
respectó de las nueve ermitas, ipie indican la situación 
de los barrios, reunidos en la antigMeilad para poblar 
á Oivamibias. Entre ellas lieiieii lodiivia en particu­
lar venpiMcion la de Mamblas, nuestra señora de Re- 
dunda, y el oratorio que la villa loviintó en honor de 
San Roque . cuando se hizo voto de guardar soleiniie- 
menle su tiesta, á causa de la ueste general del aúo 
1599.

Por lo demás, el dibujo, que vá prefijado á esta 
memoria, dará una idea de los iiiisero.s edificios, agru­
pados en el circuito de los muros que riKleabaii á 
tau décrepita poUacíon, dentro de los cuales existe 
casi desconocida la casa de Fernán González. Un rio 
siempre copioso alimenta la deliciosa verdui’a , que 
produce sus márgenes nutritivas, anticipándose á su 
])ropia estación las frutas delicadas de los árboles, que 
sombrean el contorno. No hemos podido separar do 
nuestra imaginación la bella perspectiva que este ofre­
ce, al escribir sobre su liistoria; mas como no ha­
ya sido nuestro ánimo el dar evasión en este articulo 
a inspiraciones mentales . hemos procurado rendir el 
lioiueuaje dcl mas sincero respeto á las glorias de 
nuestra patria en Govarrubias, iniciando al mismo 
tiemps la esplotacioii de tantas otras como yacen olvi­
dadas , entre las rocas y asjMirezas ilc la sierra de Bur­
gos, .A esa iiruvechosa ociipuciuii pensamos por ahora
dedicar nuestras vigilias.

Rafael Monje.

ui
ci
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ARTICULO II.

Prometimos en niieslro artículo anterior exami­
nar el género que cultivan, y el sistema que si­
guen los princiiiales novelistas franceses ( ! ' ,  y ver 
cual de ellos es mas adaptable á las exigencias de 
nuestro público, y cuadra mejor con sus costumbres, 
con sus simpatías, y con sus instintos.

Tarea ardua y difícil fuera esta si tratásemos de 
analizar las cualidades de cada uno de aquellos, y 
las dotes que mas les distinguen y enaltecen. Ni cum­
ple tampoco á nuestro jimpóaito, iii queremos mas 
que indicar lamarchaquesiguen en sus obras, y el plan 
lUüsótico á que por lo regular se alienen.

A la cabeza de todos los del vecino reino, y entre 
los talentos mas notables, descuella una m uger, cuya 
reputación lia nacido y se ha desarrollado con una ra­
pidez prodigiosa. Aparte su propio mérito, lian con­
tribuido á liacei'la célebre las vicisitudt?s novelescas de 
su existencia, la vida misma que lleva actualmente, y 
el carácter original que se le supone. La baronesa Ilii- 
devant.ó Jorge Sand por otro nombre, ba sufrido gran­
des infortunios cierlainente; desde muy niña lia po­
dido instruirse en esa escuda de la desgracia , que á 
las veces vicia las cualidades de los seres hum anos, y 
<iue otras las realza y las fortalece. En este caso espe­
cial lio ha sucedido niuguiia de ambas cosas: esa 
muger admirable no se ha inclinado bácia iiiiigiino 
de los dos estreñios; ui en la depravación se lia envile­
cido, ni en la desdicha se ha purificado. Pero señala­
da por el dedo acusador d d  mundo, bajo el peso de 
uii anatema social, sus ideas, sus ductriiias, sus prin­
cipios filosóficos, Uxlo ha adquirido eii ella iiiin exa­
geración deplorable — La rehabiliUieiimJelamugLT, hé 
abila dorada utopia de Jorge Sand.—Nosotros confesa­
mos que apenas comprendemos esta frase hueca. ¿Qué 
quiere la ilustre escritora? ¿Solicitar para su sexo 
las mismas ventajas y preeminencias qui* los hombres 
tienen? ¿Combatir la iiirerioiidad moral á que los pue- 
lilos bárbaros le coiideuaii?—Lopriineru lo tenemos 
por tan absurdo como dañoso; lo segundo solo pueden 
concebirlo aqiieüo.s que iio lian sentido aun loilo el 
cllMHler, tenia la fuerza déla civilización. Hay nota- 
lile inexactitud, sobrada injusticia también en ese 
oliieto. ¿Es araso hoy la muger la sierva , la esclava 
del lioiiibre? ¿Ejerce este sobre aquella nn dominio ali- 
surdu é inesplicalile? No; nunca menos que ahora 
puede asentarse semejante falsedad: nunca menos que 
ahora, que la sivciedad sude sufrir dolorosaiuciile, y 

emponzoñadas sus llagas, por la libertad, |iov la 
umnipotencia ijue se otorga á la hermosa mitad de!

No bem 19 iDenoiouido i  Alojuiulro Rumas entre ellos, 
porque aquel cilebte eacrllor no alirue el observa ningún siste­
ma fiinedlico en sus novelas; admirables estas por su estilo, por 
* 0  io tetes, por su anienhad. y por cíen otras cualidades, no lle- 
'a n  por lo com on, protunda inteniiun m oral, ni ee ajustan i  
i'';ncipios rijos. Am se le ve cultivar loa ¡téderoa tna» opuestos, y 
■ie la n o ie li histórica pasar á la fan lística , 6 á la de costumbres.

género humano. ¿Dónde reside, dónde se encuentra, 
dónde se advierte esa pretendida inferioridad. quime­
ra absurda que no acertamos á definir como concibe la 
autora de Leliay de Vaíe«ti«o?—Tendamos la vista pri- 
meroal mundo,‘después alas sociedades separadamente, 
y veamos como las odiosas diferencias que pudo esta­
blecer la barbarie, ó perjietuai’la tradición, mueren, 
se eslinguen y desaparecen.

Contemplemos á la muger en los tronos; veámos- 
la alguna vez haciendo alaráe de su valor liasta en los 
campamentos y en las batallas; mirémosla en la vida 
privada siendo la dominadora, que no la esclava , del 
hombre ; y en lin hasta en la república de las letras, 
hasta en el templo de las m usas, hasta eii el alcázar 
del saber, observamos como se sienta á par de aquel, 
como le disputa sus triunfos, como le usurpa sus lau­
reles , como parte con él sus mas brillantes ovaciones.

¿Necesita, pues, la muger esa rehabilitación que 
se pretende para ella?—No, seguramente.—¿Es medio 
ápropósito ei intentarla, caso de que la necesitara, con 
auxilio de la novela’’—Objeto tan grande no está á su al­
cance en verdad.—¿Y tiene d e s l io  de quejarse Jorge 
Sand , cuyo nombre es hoy día europeo, á cuyo ge­
nio inimitable se tributan fervientes alabanzas , que 
igual consideración, que la misma gloria conquista 
que cualquiera de sus émulos? Nosotros solamente 
acertamos á esplicarnos esto atribuyémiolo á la propia 
causa que hemos apuntado antes: Jorge Sand quiere 
vincular sus infortunios en su sexo entero, achacándo­
los á la pretendida condición desdichada que la mu­
ger tiene en la sociedad presente. ¡Error no disculpa­
ble en su gran talento, mas si eii sus circunstancias 
especiales!

Otro novelista tan célebre como fecundo es Balzac. 
Tieiiijio hulwen (¡ue, él empuñaba el cetro soberano 
eu el imperio de la novela; época en que inarcliaba al 
frente de sus demas compañeros, y en qué, como un há­
bil general en los combates, señalaba el punto que era 
forzoso atacar, la fortaleza contra la cual se debían 
dirigir los tiros. 1‘erola veleidad del pueblo francés, 
las diferentes si U'^acioiies t|ue exige, las opuestas con­
diciones que reclama, baii dejado bastante atrás á 
Halzac con respecto á sus dos terribles coui[)eli(lores 
Salid y S iié, usurpándole estos no ¡m icos  apasionados. 
El principio filosófico que se propone cu sus obras el 
autor de Eugenia Graitdel, y del Tic Goiiot, tieiii; 
bastante aiiulogia con el que llevaba el grau Moliere al 
escribir sus inmortales comedias; la pintura de un 
carácter moral en todas sus fases, en lodos sus ¡lor- 
meiiores, bajo Imlos sus aspectos. Iiicideiitalmcnte lian 
de considerarse así las pri*ocupaciones , las cos­
tumbres, y los vicios de nuestra edad: pero no se les 
otorga una atención lan amplia; no ocupan un lugar 
preferente; no se les concille un dominio absoluto. 
Sin (luda cutre las conceptioiies de mayor inéiito do 
Balzac, es muy digna de consideración una de las que 
acabamos de citar. El lio Gorivl es un cuadro palpi­
tante de veixlad, un ejemplo c.spaiiloso de hasta que 
punto puede crecer, y basUi que esUeiiio puede con­
ducir áiiii padre la tii'aiiia filial. t.ierUiinente eshor- 
riblc el es¡tecláculi) (le aquel lioiubre, que du- 
ininadü por la vaiiidail de sus hijas, se resigna pri­
mero á uiui posición liiniiillautc, soporta luego la mi­
seria. y coiulescieiide últimamente con la abyec,ta cor­
rupción de las mismas. Apenas si el ciilendimienlo
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acierta á csplicarse una degradación moral tan gran­
de, y ¡sin embargo existe! Por fortuna esos ejemplos 
deplorables son raros entre nosotros, donde los gér­
menes de delicadeza predominan todaria, donde no se 
lia estinguido el instinto del pudor, y donde se ha­
llan con frecuencia virtudes sólidas y acrisoladas!!

Generalmente Balzac se contenta coa trazar un 
boRnuejo aterrador . con espnnerlo á la vista asombra­
da de los hombres , y con decirles: «¡Así sois!!« Po­
cas veces templa su amargura con los consuelos de la

religión; pocas les grita: «tened fé y no desmayéis.» 
¡Casi ninguna les saúala el remedio para tan graves 
males! ¿Necesitaremos decircuanto reprobamos este 
sistema? ¿Será preciso que indiquemos sus perniciosos 
resultados? ¡El dia en que la humanidad viva sin es­
peranza , L‘l dia en que reconozca por árbitra de sus 
destinos á la fatalidad, ese será el de su depravación 
completa: esc el del desenfreno, el de la anarquía 
social!!

Llegamos por fin al escritor que después de mu-

'Til

" r¡'si;
, - l '

La v v ja  arriiM !a mesa á sasilloo, preparó d  papel, ropió ^ u p la m y  e ^ ó .  (1)

dios afios de no escitar hasta muy alto grado la aten­
ción pública, la llama boy con preferencia á todos. 
En Eugenio Sue tenemos que contemplar el novelista 
de antes, cándido , sencillo. trivial á veces; y el no­
velista (le ahora , enérgico, filósofo eminente, y poeta

I ; liemos creído que al Uahlar de los aovelislas estranjeros , 
»enan rou |(usio ouestroc lectores e»la lámina correspondieoie é 
U edición i;ae en la ScaasA  PiSTUREtcA está dando á lu t nueslro 
tSJitsr.

adinii-able. De no iniiclio tiempo data este cambio, por 
el (}ue nunca iNslrenios felicitar bastante al célebre au­
tor. Educado entre el rumor de las arm as, á Isirdo 
casi siempre de los buques fraiic.esps , marino por vo­
cación . dedicaba ya sus ocios, en edad miiv tempra­
na , á describir los cuadros <jue el mar le cifi'ecia; las 
costumbres que observaba cii tomo suyo; los vicios 
que dcscubriii, y Lis virtudes ijiie iiiirafia resplande­
cer eii su lóbre^t’ borizoiile. Eviu era lo único que ba-
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l)ia á éu alcance en aijucila existencia oscura y borras­
cosa: si alguna vez adivinaba su corazón 1<> que no 
sintiera minea, efecto dcliia ser , ó de su elevada in­
teligencia, ó de su esquisilasensiliilidad. Pero llegó un 
dia en que hubo de trocar su vida náutica por la vida 
social; etique entró en un inundo que antes un cono­
cía; y entonces su talento tomó otro giro, conipren- 
diendii que no bastaba lo que habla berlio hasta allí 
á las exigencias del siglo, á sus necesidades, ni á sus 
tendencias. En Mtitihkó menwria$ di-m u mm/er dd 
granmundo, comenzóádesenvolver su ¡ronsamiento; 
en Los misUrios de Pui is le ha dado cima con gloria.

No tratamos aquí de analizar breve ni esletisamen- 
te esa obra admirable , que descubre tres cualidades 
en su autor, tan grandes como raras de reu n ir, las 
de Hlósofo eminente, • scritor ameno, y poeta brillante. 
Nuestro solo objeto es señalar el rum’bo que ha segui­
do Eugenio Sue como el mas sabio, como e! mas ven­
tajoso, como el mas conveniente , considerando la no- 
)''la cual un medio de señalar los males sociales, de 
indicar su remedio, y de investigar su estension en 
;ni interés puramente humanitario. Asi pueile tener 
inmensa importancia y positiva utilidad ; asi puede 
ayudar y facilitarla m'ision grande y santa de los le-

{;isladores y de los lilántmpos; asi puede coadyuvar á 
a obra de la regeneración moral, tan necesaria por 

cierto en nuestros dias. En Los mislerios de París se 
presentan, se dilucidan, y se resuelven las cuestiones 
nías graves para los pueblos; descríbese y esplicase 
la perversidad y la corni|>eion de ciertas clases, atri­
buyéndola á la falta de ilnstracion en que viven unas, 
V á la abyección á tme se las condena á o tras; las te- 
*‘is mas diticiles se uisc.iiten entre el interés del ejem­
plo y la exactitud de la aplicación: liasta los puntos 
•ñas cardinale.e en el pre.'ente estado social se escla­
recen y delerniiiian con l'iHTza de lógica, con sano 
raciocinio, con admirable criterio! I.áslima grande 
‘pieel/«dio EmiHíe baya venido á eclipsaren mucha 
l«rle estas glorias!

basta lo üii'lm para justificar el que demos la pre­
ferencia á este género sobi'e todos los otros, v i|ue le 
adüpicnios decididaineiile, si bien con las modilicario- 
ñes indispensables, que reclama la diferencia de nues­
tras costumbi'es, de nuestros usos, y aun de nuestra 
moralidad.

En el próximo artículo esplanaremos mas estas 
"leas, manifestando hasta que punto aplaudimos ese 
tiuevo giro que dá á sus novelas Eugenio Sué, y m a­
les son los estremns esenciales en que diferimos 
‘fe BU dorlrina , y de la apliearion que hace de ella.

ll.VMON im NAVAnBETE.

ESPAÑOLA.

EL DOCTOR BERNARDO DE BALBUENA.

Nació en Valdepeñas, pueblo de la Mancha á ocho 
leguas de Ciudad-Real, en 22 de noviembre de 1508: 
bieron sus padres D. Gregorio Villaniieva y Doña Lui­
ría Balbuena, descendientes ambos de {'amilias no­
bles.

Ea 1GP7, ya de edihl de 57 años, fue nombrado 
Abad de la isla de la Jamaica, y en 1020 obis[>o de la 
de Puerto Rico: balúendo muerto en esta dignidad el 
11 de diciembre de 1027 de edad de 5Í) años: asistió 
al concilio provincial de Paulo Domingo en los años de 
1022 y 1023.

Ea primera obra que dió á luz fué la Grande:^ 
.VcjifrtíKí, poema dividido en ocho cautos, en prosa y 
verso, impresa en Madrbl en I OOi en ivctavo: á esta si­
guió el Si<;lo de oro eii sdvas de Krifde: de la que di­
ce <‘11 su di-dicatoria al célebre Comiede Leniiis, protec­
tor nato de todos los grandes talentos de su tiempo, co- 
molo fué del inmortal Cervantes: >qne lo había escrito 
en el verano de su niñez por supuesto antes de ir á 
América), y que cuasi sentía haber hallado ahora á su 
vuelta los mannscritos i.eslo lo decia en Madrid en 31 
de octubre de 10Ü7, c[ue ya tenia por perdidos, y que 
fueron los que le corláronla pluma para escribir el poe­
ma del Bernardo:» se imprimió el Siglo de oro en .Ma­
drid en 16(17 y 1C08, en octavo, en casa de Alonso 
Martin.

Ea ídtiraa producción suya que se conoce fué el

Sioema heróico: E l Bernardo ó victoria de Ronces-ra­
les, que también fué impreso en Madrid por Diego 

Flamenco en 1624 en cuarto, y reimiireso por Sancha 
en 1807 en 5 tomos octavo mayor. L as demás obras 
suyas lian perecido (1,.

Nadie desde Gareilaso ha dominado romo Balbuena 
la lengua castelbuia, la versilicacion y la rima, y nadie 
al mismo tiempo es mas desaliñado y desigual. Sn 
pOLMiui semejante al nuevo mundo, donde el autor vi­
vía cuando lo escribió, es un pais iiimeiiso y dilatado, 
tan feraz como inculto, donde las espiuasse bailan con­
fundidas con las llores, los tesoros con la escasez, los 
páramos y pantanos con los montes y selvas mas ele­
vados y frondosas. Si á veces sorprende por la soltura 
del verso, jwir la novedad y viveza de la espresion, por 
su gran talento en describir, en que no conoce igual, 
y aun tal vczporsii osadía y profundidad de sus sen­
tencias; mas frecuentemente ofende por su prodiga­
lidad inoportuna, y por su inconcebible descuido. El 
mayor defecto del Ilernanlo. es su estension escesiva, 
siendo maierialmenlei'iiposible dar ániia obra de cinco 
rail octavas la igualdad y elegancia continuada que 
son precisas pura agradar.

Eas églogas del Siglo de oro no tienen los defectos 
de compo'icioii que el jxiema, y gozan cu la estimación 
pública el lugar mas próximo á las de Gareilaso: sin 
duda le merecen, atcndifla la propiedad de estilo, la 
facilidad de los versos, la oportunidad y frescura de 
las imágenes y la sencillez de la iurendoii: si sus pasto­
res no fueran á veces tan rudos: si hubiera tenido un 
cuidado mas constante con la elegancia en la dic­
ción, y con la belleza en los incidentes; si pusiera en fin 
mas variedad en la versificación, reducida casi ente­
ramente á tercetos, no dudo que el buen gusto le con­
cediera en esta parte una absoluta primacía.

[ij Se tieoe noticia» de aliiuaa» (|ue debe suponerse no salie­
ron i lu í. sabiéndose Anicamente de ellas por babor ronseriado 
sus titulos autores cuairinporAueus. r ita s  son: La cusmograUa 
uniTer»al.=K l dirino cristiano; (que quizás seria un poema igual 
i la Crisiiada de ojeda)=rLa alteza de Laura, y El i r le  nuevo de 
poesía. Regularmente estos manuscritos serian robados cuando 
su palacio tué saqueado por los bolandesea en la invasión que 
bicieron en su tiempo en Puerto Rico.
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Por último el mejor elogio de este ilustre nianche- 
go, es el quede él liizo Lope de Vega Carpió en su 
LnurH de Apolo: dice;

Y siempre dulce tu memoria sea, 
generoso prelado, 
doctísimo Bernardo de Balbuena 
Tenias lú el cayado
de Puerto Rico cuando el fiero Enrique, 
holandés revelado 
robó tu librería,
pero tu ingenio no, que no podía, 
aunque las fuerzas del olvido aplique.
¡Que bien cantaste al español Bernardo!
¡Que bien al siglo de oro! 
tu  fuiste su prelado y su tesoro, 
y tesoro tan rico en Puerto Rico 
que nunca Puerto Rico fue tan rico.

B. M.

Sivl« leatrov se hen abierto en la corte al comenzar el 
nnevo abo eém ico; vamos á  dar cuenta á nuestros lectores ds 
estado de cada uno do ellos r  de la< riinciones que han ofrecido.

P r i n c ip o .  La escojida compafiíaque lrabaj& el ano ante­
rio r en este coliseo, compuesta de la mayor parte  de losmejo* 
res actores con que cuenta hoy nuestro  teatro nacional, sigue 
este año con escasas variaciones ai bien con algunas pérdidas de 
díBcil reparación. E l drama histérico de D, Ventura de la Vega 
titulado D. Fernundo el de .dnlequera , es la primera producción 
q o eh a  puesto en escena; esta obra, de que tanto se babia habla­
do antes de su estreno . merece los elogios anticipados que de ella 
se habían becbo . y los unánimes aplausos con que ha sido reci­
bida en todas sus representaciones. Nosotros al paso que celebra­
mos el éxito lisQDgero de este nuevo trabajo del seAor Vega, sentí- 
timos que sbandone la senda que se trazó en El hombre de mun­
d o , para cullivar ese género hislórico.politico, ioverosimil, que 
boy está en  moda y que ha de disgustar mas que ninguno tan 
pronto  como el público se canse de oír artículos de fondo y 
discursos üe nuestros parlamentos , do boca de porsonajes qoe 
vivieron en épocas bien diferentes quo la  actual. La ejecución ha 
sido m ediana; esmerado el servicio de la escena. En el teatro se 
bao becbo reformas de importancia, principalmente en la  parte 
de adorno.

V a r l e d a d e a .  Cuenta este coliseo actualm ente con la 
misma compiAía que el afio anterior , y ha dad» principio i  sus 
representaciones con un  drama nuevo de H. Cipriano López Sal­
gado títn iado; El  peregrino que fué bien recibido ,  siendo lie- 
■nado á la escena su autor.

t n u t l t a t o .  Se ha formado una compifiia de verso para 
este teatro , compuesta de actores de las provincias en so mayor 
parte. Inauguró sus tareas con un drama nuevo de les safiores 
Larrafiaga y Asquerino D. Eduardo) titulado E i gobois del Rry. 
qua ba logrado grandes aplausos eo todas sus representaciones, 
mereciendo en las primeras sus autores ser llamados á la esce­
na. La ejecución fué desigual; la sefiora Ramos y los señores 
Barroso y Calvo comprendieron bien sus papeles. La escena es­
tuvo servida con lujo y propiedad. Eu ias mismas noches qiieel

drama citado, se ha representado con e itrio rd inario  aplauso La 
F lo r  de la Cuneta, una de las piezas andaluzas del repertorio del 
ac to r de corécler jocoso, de este teatro , D losé Meria Dardalia, 
cuyo mérito propiedad y gracia, en el desempefio de loa pipetes 
de carácter andaluz, es ciertam ente adm irable. Diñcilmeote pue­
de darse una Idea de la  perfección con qoe ba sido ejecutado este 
cbislosísimo cuadro de nuestras costumbres meridionales. El tea­
tro  ba sido restaurado y  mejoradas las localidades y adornos.

,* • M u n e o . También en el local de este teatro se baa hecho 
grandes mejoras, se bs estrenado un telón de boca, se ban coloca­
do cómodas bnlacas. reformado la escalera para subir á los pal­
cos y adornado con eleganria las piezas de bufet, gabinete de lec­
tu ra  y demas dependencias, l 'n a  sociedad de afleionados. algunos 
de los cuales oruparian un  lugar ventajoso en cualquier teatro 
principal, ba comenzado i  dar funciones de verso en este lindo 
y bien situado coliseo. La primera producción que se ba puesto 
en escena ha sido La  JVocAs Toledano del inmortal Lope de Vega, 
de cuyo desempeño salieron satisfechos loe espectadores. La em­
presa de este teatro ofrece grandes ventajas al público y no duda­
mos conseguirá lisonjeros resultados.

C ir c o .  Sigue el Circo im pertérrito con sus antiguas com- 
patiias de baile y de ópera. repUiendo á toda prisa funciones que 
carecen de novedad. Farfareta ba sido la que se ba puesto en es­
cena para principiar la temporada.

c r u z .  Une compañía lírica bacomenzado á  trabajar es 
este teatro con la ópera H ernani, cuya ejecución ba sido bastante 
buena, habiendo conseguido justos aplausos, la Villó, Carrlon y 
Arconi.

B iicsta-T liiZB . Vuelve A probar fortuna este pequeño 
teatro con una  compauia formada de actores pertenecientes i  la 
de la Cruz, que ba emprendido su viaje i  Francia; se ban puesto 
en escena El Pillaelo de Parit y á Madrid me nulvo. produccio­
nes que han sido bien ejecutadas. Si no cae en la lentacion de 
representar obras de difícil desempeño, y se emplea algún esme­
ro en la escena, pronosticamos buen éxito á la empresa de esta 
leetro que tiene la ventaja de estar situado en un punto de la po­
blación lejano de lodos los demás.

. ' .  Se b« repartido e l tercer cuaderno del tomo tercero del 
SiSLo P isT onssco ; v i  adornadode numerosos grabados de una 
ejecución muy esm erada; la parte material nada deja que desear. 
Contiene la conclusión de loa artículos de Viajei A Aouia del aefior 
(Jarcia de Quevedo; el último artículo sobre Jfonumenlosóízaalistoi 
por el Sr. Aooador de los Ríos; el principio de la biografade Eras^ 
mo  por el S r. Fernandez de los Ríos; la conclusión de La perla de 
-Yápeles, novela de D. Gregorio Remero Larrañasa; un articule da 
Coitambrei por D. J . R. Harlzenbuscb; una legendad el Sr. Zor­
rilla; la recisM  mensual por D. Angel Fernandez de loa R íos y un 
bolelin bibliográfico.

ADVERTENCIA,

Madrid 1Í41— taipreiila j  Islíbleciméoio ds Grabado de D.I 
calle dsKortaleta, eé iii .89,

.-M

Al hacer el ajuste de este número se ha tropezado 
con la imposihilidacl de dar cainda á los grabados que 
teníamos dispuestos, esta falta quetlará recompensada 
en el siguiente.

Ayuntamiento de Madrid




